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REVISTA CIENTÍFICA.

Afio m. Madrid 3 de Enero de 1893. ITüm. 72.

DON BRAULIO GARCÍA CARRIÓN.

NECROLOGÍA.
En las primeras horas del día 19 del presente, cundió,

con inusitada rapidez, una triste noticia que impresionaba
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dolorosamente á cuantos individuos de la familia veteri¬
naria, profesores ó alumnos, tenían de ella conocimiento;
D. Bi-aulio García Carrión, el ilustrado catedrático de la
Escuela Central, había muerto.

Causó en nuestro ánimo tal estupor, dolor tan profun¬
do la infausta nueva, que nos resistimos á darle crédito,
figurándonos que se trataba de un error de nombres ó de
una falsa alarma ocasionada por una agravación inespera¬
da en la leve enfermedad que venía padeciendo; pero cuan¬
do pasada la terrible emoción de los primeros instantes 3'
el letal anonadamiento que sigue inmediatamente al bru¬
tal dolor con que sabemos la pérdida de un amigo cariño¬
so, nos presentamos en su morada: la duda se bizo impo¬
sible y la amarga realidad se impuso; allí, en su lecho de
muerte, contemplamos, con vista empañada por las lágri¬
mas, el cadáver aún caliente del que momentos antes era
ilustre profesor, distinguido veterinario, excelente ciuda¬
dano, padre }'■ esposo amantísimo, leal amigo, irreemplaza¬
ble compañero

Sólo quedaba un cuerpo orgánico, pronto á entrar en
descomposición, una materia dispuesta á esparcirse y en¬
trar á formar parte de otra multitud de cuerpos... Aque¬
lla poderosa inteligencia que permitió al humilde labrador
convertirse en poco tiempo en ilustrado catedrático; aque¬
lla voluntad soberana, merced á la cual pudo vencer los
innumerables obstáculos que se opusieron á sus laudables
aspiraciones, ora luchando denodado contra la ignorancia,
ya combatiendo brazo á brazo contra la falta de medios
materiales, bien peleando sereno contra las enfermedades,
las injusticias, las influencias; aquel entrañable amor filial
que le bacía vivir en su esposa y en sus hijos cuando los
veía faltos de salud, aquella amistad sincera y jamás des¬
mentida, aquella rectitud de juicio, aquella bondad cons¬
tante... ¡nada existía, todo había desaparecido!

¡Pobre viuda! ¡Pobres hijos! ¡Pobres hermanos! ¡Pobres
amigos, compañeros y discípulos! El dolor que os causa la
muerte del ser querido, dolor que se revelaba en todos
aquellos pálidos rostros, de ojos enrojecidos por amargo
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llanto, que rodeaban los tristes despojos, jamás estuvo
mejor justificado; porque jamás esposa alguna perdió más
variñoso consorte, ni hijos padre más amante, ni amigos
amigo tan leal, ni alumnos tal maestro. Su esposa, sus hi¬
jos, sus hermanos y parientes, sus compañeros de Escuela,
sus discípulos; he aquí sus afecciones, su religión, su mun¬
do, su todo. Los que (ayer por fortuna, porque gozábamos,
y hoy por de.sgracia, porque sufrimos) fuimos sus compa¬
ñeros y amigos, sabemos cuánto ha gozado y cuánto ha
íiufrido con las alegrías y con las penas de todos, aquel
que, bajo una aparente indiferencia, abrigaba un tierno y«ensible corazón. ¿Queríais verle gozar? No teníais más
que hablarle de su esposa Elisa, de sus hijos Francisca,
Esteban, Miguel, de su hermano Esteban, de su amigo
Cepeda, de sus alumnos distinguidos ¿Queríais verle
sufrir? No teníais más que participarle la enfermedad ó
disgusto de una persona querida

Que D. Braulio García Carrión tenía un talento nada
común, lo atestigua el hecho bien elocuente de que ya en■edad madura, sin notable instrucción preliminar y sin más
recomendaciones que su propio valer, supo pasar en esca¬
sísimo tiempo de rudo labrador y forjador mecánico á es¬
tudiante tan meritísimo que se captó el cariño y protección
d.e sus maestros; de alumno á ayudante de clases prácticas,sirviendo aun de maestro á los que habían sido sus condis¬
cípulos; de ayudante á cetedrático distinguido de la
Escuela de León; y de catedrático de dicha Escuela á ca¬
tedrático de la central. No citemos su obra de terapéutica,dato muy significativo, ni el uso inenos indiscutible de
sus magníficas lecciones, ni siquiera sus discursos yartículos, porque basta y sobra con el apuntado: el hombre
que deja la esteva del arado para sentarse en el sillón del
catedrático, es porque tiene un talento que no es dable
poner en duda á ninguna persona sensata.

Patentiza la enérgica y potente voluntad de nuestro
desgraciado amigo, el haber podido vencer los casi insu¬
perables obstáculos que impiden al hombre escaso de ins¬
trucción preliminar el dominio de asignaturas superiores.



372 La Vetekinaeia Contempoeánea.

adquiriendo pacientemente aquélla al propio tiempo que
estudiaba éstas; el haber sabido combatir los desalientos^
que produce una labor penosísima acompañada de una si¬
tuación nada holgada, la falta de toda protección, de lo
más necesario para la vida y el exceso de necesidades, de
ti-abajo, de sinsabores y disgustos; el serle dable, como le
era, mostrarse fuerte ante la desgracia, jovial ante el in¬
fortunio, risueño en medio del más cruel sufrimiento,,
ahogando sus penas y encerrándolas en lo más profundo
de su organismo para que su familia y amigos no sufrie-
i-an al notar en su rostro el propio sufrimiento. Nunca
le vimos descomponerse, ni ante la desgracia, ni ante la
dicha: su rostro, su palabra y sus ademanes eran esclavos
sumisos de su voluntad, pues sólo decía ó expresaba lo que
quería decir ó expresar.

De él ya no queda sino el recuerdo, que conservarán
eternamente su familia, sus compañeros, sus amigos y sus
discípulos.

He aquí algunos Datos Biográficos:
Nació en Casas-Ibañez—Albacete—el día 6 de Marzo

de 1841.
Siendo su origen humilde y escaso los medios de fortu¬

na con que contaban sus padres, hubieran de dedicarlo á la
Agricultura, en cuyas rudas faenas se ocupó hasta el año
1864. En este año se estableció en el pueblo de su natura¬
leza su hermano D. Esteban, quien se lo llevó consigo y
le enseñó la parte mecánica de Arte de Herrar y Forjar.

Permaneció en Casas-Ibañez ejerciendo el oficio de
oficial herrador y forjador, hasta el mes de Septiembre de
1868, en que agitado por nobles aspiraciones, anhelando
alcanzar un porvenir mejor y menos trabajoso que el que
en su pueblo le esperaba, y animado al par que protegido
por su citado hermano, vino á Madrid con la pretensión
de emprender los estudios de la carrera Veterinaria.

Ingresó como alumno en la Escuela Veterinaria de
Madrid el 23 de Septiembre de 1868, matriculándose,,
acto seguido, en piámer año.
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Aprobó las asignaturas de primer año en Junio de 1869,
y en estos mismos mes y año, aprovechando la libertad de
enseñanza, se examinó de Fisiología é Higiene, merecien¬
do la censura de aprobado. Obtuvo también un diploma
de honor como premio en Anatomía general, otro en Ana¬
tomía descriptiva, y un accésit en Exterior.

En Septiembre de 1869 se matriculó en los grupos 3."
y 5.°, y en Junio de 1870 aprobó todas las asignaturas
correspondientes. Obtuvo premio en las asignaturas Pato¬
logía especial y Terapéutica, y una pensión con destino al
botiquín.

Cursó el 4.° grupo de asignaturas en el año escolar
de 1870 á 1871, mereciendo la aprobación en los exáme¬
nes ordinarios de Junio, y premio en Cirugía general y es¬
pecial y arte de Herrar.

Se revalidó de Profesor veterinario de primera clase
el 13 de Junio de 1871.

Fué nombrado por la Dirección general de Instrucción
pública Ayudante de clases prácticas, con el sueldo anual
de 1.250 pesetas, el 20 de Octubre de 1871. Después ob¬
tuvo el nombramiento de auxiliar de la Cátedra de Ana¬
tomía, con la gratificación de 1.750 pesetas.

En 8 de Junio de 1870 fué nombrado, previa oposi¬
ción, Catedrático numerario de 8.®"^ grupo en la Escuela
de León.

Por E. O. de 3 de Noviembre de 1880 fué trasladado
á la misma cátedra de la Escuela de Madrid, mediante
concurso.

D. E. P.

INSPECCIÓN DE CARNES.

Sr. Alcalde constitucional de la villa de Madrid:
Hace algún tiempo. Sr. Alcalde, que esta Eevista pu¬

blicó un artículo acerca de la glosopeda de los ganados
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vacuno y lanar, en cuyo artículo rogábamos cesaran las
absurdas, anticientíficas é incalificables medidas que se-
adoptaron en el matadero, respecto de las reses atacadas
de la enfermedad, porque ni las exige la salud pública, ni
las autoriza la higiene, ni las puede tolerar un hombro
sabio y justo.

O aquel artículo no llegó á manos de V. E., no obs¬
tante habérselo remitido, ó no lo estimó digno de atención;
y como no creemos con el general del cuento, que donde
no llega un cañonazo, alcanzan dos, no insistiremos de
nuevo acerca de este asunto (lamentando que se sigan las
indicaciones de personas indoctas y se desoigan los conse¬
jos de la ciencia) y aguardaremos ocasión más propicia;,
porque bien mirada la cuestión, ¿qué esperanzaba de que¬
darnos de que sean atendidas nuestras humildes indicacio¬
nes, cuando no lo son las del distinguido concejal D. Si¬
món Sánchez y González, única persona competente en
asuntos de Veterinaria é inspección que hay en el Ayun¬
tamiento? Pero también decíamos en aquél • artículo, que
había enfermedades más contagiosas á la especie humana
que la glosopeda, que las padecen con más frecuencia loa
animales y que en ellas debiera fijarse la atención, pues
están bien descuidadas; y como no nos gusta hacer afirma¬
ciones gratuitas, allá va la enumeración de algunas.

Deben figurar en primer término los cisficercos, por la
frecuencia con que se presentan. Existen en el ganado-
vacuno, en el cerdo, en el conejo, en la liebre... recibiendo
nombres que no son de este lugar, pero algunos altamente
anticientíficos. El cisticerco celuloso del cerdo, que es el
más grave de todos para el hombre, origina en éste la tenia
solium; pero además puede padecer este animal el cisticer-
cus tenuicollis, que es necesario saber distinguir del ante¬
rior, precisamente porque no afecta ni con mucho la mis¬
ma gravedad. El cisticercus bovis, que así como indica su
nombre, es propio del ganado vacuno, engendra la tenia
saffinata ó mediocanelata del hombre. No hablamos de los
demás, porque sólo tratamos en este artículo de los anima¬
les que se sacrifican en el matadero.
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La triquina es un parásito suficientemente conocido,
para librarnos de entrar en detalladas consideraciones y
descripciones minuciosas. Sólo diremos, que no se puede
diagnosticar su existencia, sin el auxilio de la inspección
microscópica; y que ésta ha de ser escrupulosa y detenida
{cosa punto menos que imposible con el número escaso de
inspectores que hoy hay, con la malísima organización que
tiene el cuerpo y con los deficientes sueldos que se les
dan) pues á veces resulta triquinado un cerdo, con cuyas
carnes se han hecho cientos de preparaciones, sin hallar el
parásito. En cuanto á la imperiosa necesidad é importan¬
cia suma de que no se expenda carne de cerdo sin estar
seguros de que no tiene triquina, las demuestran las ca¬
tástrofes de Villar del Arzobispo, Albaida, etc., etc.

No tenemos noticia de que en los mataderos de nues¬
tra nación se haya desechado jamás una res por tener Sar-
cosporideos ó Psorospermies tUriculiformes. Tampoco por
padecer Palbianea Gigantea, ni por presentar Coccídeos, ó
Psorospermos oviformes. No obstante, estos últimos han
sido hallados en el hombre por Gubler y Leuckart, y cau¬
san en él alteraciones hepáticas graves y aun la muerte;
la Palbianea provoca graves afecciones en los carneros, y
puede transmitirse á la especie humana; y la Sarcospari-
dosis generalizado, impone el desecho de los bueyes y cer¬
dos que la padecen, hasta en las naciones menos escrupu¬
losas en asuntos de inspección.

Podíamos citar ahora, Sr. Alcalde, toda la serie de en¬
fermedades microbianas; porque si bien es cierto que es
fácil conocer los animales enfermos cuando la enfermedad
está ya declarada, no es menos verdad, que en el período
de incubación no es dable diagnosticarla sino con el auxi¬
lio del microscopio y de inoculaciones reveladoras. No lo
hacemos, porque ni entra en nuestros propósitos la idea
fie dar un curso de Patología comparada, ni con ello
habríamos de lograr más que con lo expuesto.

En resumen: existen en los animales destinados al
abasto público, multitud de enfermedades transmisibles al
hombre, que son tanto más peligrosas, cuanto que ni se
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conocen por el vulgo, ni es posible diagnosticarlas sin una
minuciosa y concienzuda inspección microscópica. Estas
enfermedades, ni infunden temor al parecer, á las autori¬
dades, ni nadie se ocupa de ellas en esta desdichada na¬
ción. En cambio se ha movido terrible é injustificada pol¬
vareda, por una enfermedad que no merece tal ruido, por
causas que tal vez sean cosas de España.

Y para que todo, efectivamente, merezca con justicia
ese calificativo, hasta se da la anomalía de que se manden
desechar del consumo y aun quemar las carnes de las reses
con glosopeda, y no se haya tomado una sola precaución
con la leche de esas reses... que es donde existe verdadero
peligro; porque no habrá médico ó veterinario que hayan
visto contagiarse muchos hombres por comer carne de vaca
con (/rippe, pero existen numerosos hombres de ciencia que
han visto miles de casos de aftas en el hombre á conse¬
cuencia de tomar leche cruda de hembras enfermas.

Se comprende que un hombre procure labrarse una
reputación, figurar como una notabilidad ó -simplemente
darse bombo, levantando gran polvareda y haciendo que
se tomen enérgicas medidas en asuntos de verdadera im¬
portancia y que afecten gravedad inusitada; lo que no se
comprende es, que haya quien haga caso á los vocingleros
de oficio, que procuran armar mucho ruido con cuestiones
triviales, pierda quien pierda, con tal que ellos logren lo
que se proponen conseguir. Y desgraciadamente esto últi¬
mo es lo que aquí sucede en la gran mayoría de los casos,
por la sencilla razón de que los vocingleros que quieren
pasar por sabios, suelen ser petulantes ó vividores igno¬
rantones, que agarran por los cabellos la primera ocasión
que se les ofrece, sea buena ó sea mala, grande ó chica:
que si es grande por casualidad, mejor para ellos; y si es
pequeña, ya se encargan da darle colosales dimensiones
con sus alharacas y declamaciones.

Créanos, Sr. Alcalde. V. E. que es persona tan culta é
ilustrada, como de buena fe y enérgico, debe despreciar
las insinuaciones, consejos y vociferaciones de quien no
sea sino lego en la materia, y oir y seguir el parecer de
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personas competentes y desinteresadas. Sólo de ese modo
logrará dictar órdenes y disposiciones justas y beneficiosas,
haciéndose querer de un pueblo que espera mucho bien
de V. E. como Presidente de su Municipio.

B. L. M. á V. E. con el mayor respeto y conside¬
ración

J. A.
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T

Telurato de potasa 240
Tétanos 302
Idem, el ácido fénico y el sulfato de eserina (El).. . . 204
Trabajo mecánico producido por los animales. . . . 367
Tratamiento de la erisipela . 270

Idem de la paraplegia en la vaca 266
Idem de la otorrea 352
Idem de la pleuresía pormedio de la toracentesis. 109
Idem de la pneumo-enteritis del cerdo 44
Idem de las verrugas 335
Idem del cólico .■ . 59, 269

Tuberculosis generalizada en un caballo 268
Tumenol 238
Tyloforina 175

u

Una carrera sin pies ni cabeza 257, 292
Uso alimenticio de la carne equina y canina 124
Idem de.cuerpos grasos en la confección de pomadas
medicamentosas (El) 109

V

Veterinaria militar 191, 207
Veterinarios combatientes y los Veterinarios víctimas
del deber profesional (Los) 206

Vías de administración de los medicamentos deferves-
centes 227
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